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Una guía fascinante del ascenso y la caída de la Casa de Plantagenet
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​​​​Introducción

A medida que comenzamos nuestra exploración de la historia de los Plantagenet, prepárese para un viaje por una época excepcional de la historia inglesa. Esta dinastía gobernó Inglaterra desde mediados del siglo XII hasta finales del siglo XV. Fue un periodo de transformación para Inglaterra. En este libro, veremos cómo esta familia real llegó a ser conocida por su complicada mezcla de logros, tanto notables como infames, y cómo superaron importantes desafíos. Esta famosa familia real dejó una huella indeleble en el panorama jurídico, cultural y político de la nación.

Los Plantagenet fueron algo más que un linaje de reyes y reinas. Ayudaron a conformar la identidad de Inglaterra tal y como la conocemos hoy. Bajo su reinado, Inglaterra fue testigo del inicio de reformas legales y gubernamentales clave, del desarrollo revolucionario de la lengua inglesa y de la belleza del arte y la arquitectura. Examinaremos su liderazgo empezando por Enrique II, que se casó con Leonor de Aquitania y sentó las bases de un imperio continental. Será testigo de cómo los conflictos internos y las presiones externas definieron su reinado, desde la firma de la Carta Magna bajo el reinado de Juan hasta la catastrófica guerra de los Cien Años iniciada por Eduardo III.

Este libro no es una mera recitación de acontecimientos cronológicos. Profundiza en las motivaciones, políticas y legados de los monarcas Plantagenet. Al final del libro, comprenderá mucho mejor cómo esta dinastía contribuyó decisivamente a sentar las bases de la Inglaterra moderna. 

Comencemos esta fascinante exploración de una de las dinastías reales más influyentes de Inglaterra.
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​​​​Capítulo 1 - El auge de la familia Plantagenet: el Imperio angevino
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El Imperio angevino era un vasto territorio que se extendía desde Escocia hasta los Pirineos e incluía aproximadamente la mitad de la Francia moderna. Enrique II, que gobernó de 1154 a 1189, estableció el Imperio angevino. Heredó y adquirió la mayor parte de sus tierras continentales antes de convertirse en rey de Inglaterra en 1154.

El propio imperio obtuvo su nombre del hecho de que el padre de Enrique II era el conde de Anjou. Los «reyes angevinos» fue un título utilizado para describirlo a él y a sus sucesores inmediatos, sus hijos Ricardo I y Juan. 

Los inicios del reinado de Enrique II y su camino hacia la realeza

Enrique II heredó algunos títulos importantes a una edad temprana. Tras recibir la mayor parte de su educación en Inglaterra, se convirtió en duque de Normandía en 1150 y, un año más tarde, en conde de Anjou, Maine y Touraine tras la muerte de su padre, Godofredo Plantagenet. 

Conseguir la corona inglesa no fue tarea fácil. Su madre Matilde, hija de Enrique I, reclamó el trono en oposición a su primo, Esteban de Blois, en 1135. El rey Esteban se apoderó rápidamente del trono antes de que Matilde pudiera hacer valer su derecho, lo que condujo a un periodo de la historia inglesa conocido como «la Anarquía». 

Hacia 1152, el estatus de Enrique cambió al casarse con Leonor de Aquitania. Enrique empezó a resultar mucho más atractivo para la élite de Inglaterra. Leonor había abandonado recientemente al rey Luis VII de Francia y trajo consigo el señorío de Aquitania. El poder y las posesiones territoriales de Enrique crecieron exponencialmente. 

En 1153, la ambición de Enrique también había crecido e invadió Inglaterra en pos de la corona. Previsor como era, el rey Esteban había anticipado el derecho legítimo de Enrique al trono. Sin querer crear más conflictos, el rey Esteban ofreció a Enrique un puesto de coadjutor y su lugar como heredero. Enrique aceptó. El rey Esteban murió un año después y Enrique ascendió pacíficamente al trono como Enrique II. 

Formación del Imperio angevino

Enrique II amasó posesiones rápidamente mediante una serie de adquisiciones y herencias. Sin embargo, la creación del Imperio angevino no se produjo de la noche a la mañana. He aquí una breve cronología de cómo surgió el imperio:


	
Herencia materna. Cuando Enrique heredó el título de duque de Normandía en 1150, a través de la familia de su madre (Enrique I), también heredó la tierra. Este fue el primer paso para consolidar su futuro imperio.

	
Sucesión de su padre. En 1151, el padre de Enrique falleció, dejándole el título y las tierras adjuntas de Anjou, Maine y Touraine.

	
Matrimonio con Leonor de Aquitania. Aunque hablaremos de esto un poco más adelante, su matrimonio con Leonor no sólo supuso una alianza estratégica, sino también un enorme salto en su poder e influencia. Este matrimonio le proporcionó los ducados de Aquitania, Gascuña, Poitou y Auvernia.

	
Anexión de Bretaña. En 1113, Enrique I conquistó Bretaña. Esta tierra de Francia fue incluida en el Imperio angevino. Enrique II casó a su hijo, Godofredo, con la heredera del duque Conan IV. En 1171, Godofredo se convirtió en duque de Bretaña.

	
Gobierno sobre Inglaterra y Gales. El ascenso al trono inglés en 1154 otorgó a Enrique el dominio directo sobre Inglaterra y el sur de Gales y la soberanía sobre el reino de Gwynedd, en el norte de Gales.

	
Control de Irlanda. En 1171, Enrique anexionó Irlanda. Consiguió el control de la parte oriental de la isla y el control nominal del resto.

	
Dominio de Escocia. Entre los años 1174 y 1175, Guillermo I el León, rey de Escocia, fue secuestrado. Como tal, se vio obligado a aceptar a Enrique como su señor. 



Aunque los ducados de Normandía y Aquitania y los condados de Anjou, Maine y Touraine eran territorios vasallos en poder del rey de Francia, su concentración en manos de Enrique suponía una importante amenaza para la monarquía francesa, que tenía el control directo sobre una extensión de tierra mucho menor. La formación del Imperio angevino bajo Enrique II representó, por tanto, un cambio importante en el equilibrio de poder de la Europa medieval.
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Mapa del Imperio angevino
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Leonor de Aquitania

Leonor era hija y heredera de Guillermo X, duque de Aquitania y conde de Poitiers. Como tal, heredó uno de los mayores dominios de Francia. Era incluso mayor que el territorio que poseía el rey francés. Cuando el padre de Leonor murió en 1137, ella se convirtió en duquesa de Aquitania. Este era un título muy influyente y codiciado. 

En 1137, un mes antes de que Luis VII se convirtiera en rey de Francia, Leonor de Aquitania se casó con él. Como reina, Leonor tenía una influencia considerable sobre Luis y a menudo alentaba sus ambiciones. Su matrimonio duró quince años, y durante ese tiempo, ella fue con Luis a la Segunda Cruzada (1147-1149). Esto, sin embargo, se trató de un gran error para su matrimonio. Su conducta durante la estancia en Antioquía en la corte de su tío, Raimundo de Poitiers, creó tensiones. Luis se puso celoso y esto marcó el comienzo de su distanciamiento. En marzo de 1152, su matrimonio había sido anulado. 

Como su matrimonio con Luis fue anulado (no fue un divorcio), recuperó la posesión de Aquitania. Dos meses después, se casó con Enrique Plantagenet, conde de Anjou y duque de Normandía. Enrique era nieto del rey Enrique I de Inglaterra y su matrimonio en 1152 unió Inglaterra, Normandía y la parte occidental de Francia bajo un solo gobernante cuando Enrique heredó finalmente el trono. Leonor y Enrique II tuvieron varios hijos, entre ellos los futuros reyes Ricardo Corazón de León y Juan I de Inglaterra.


​​El impacto de este matrimonio en las relaciones franco-inglesas

Teniendo en cuenta que el matrimonio unía dos grandes parcelas de tierra en Francia y toda Inglaterra, es fácil ver por qué esta unión afectó a las relaciones entre las dos naciones. Enrique se convirtió en el mayor terrateniente de Francia, poseyendo más tierras que el propio rey. 

Aunque es de esperar que la historia de Leonor y Enrique sea una de amor verdadero y romance, su matrimonio con Enrique fue decididamente estratégico. La combinación de sus fuerzas, conexiones y territorios les convirtió en una pareja formidable. Leonor ganaba un aliado que podía protegerla de su antiguo marido y de otros rivales. A Enrique, le trajo riqueza y prestigio, así como un fuerte punto de apoyo en Francia.

El rey Luis VII de Francia estaba comprensiblemente conmocionado y enfadado por este giro de los acontecimientos. Ninguna de las partes buscó su consentimiento para el matrimonio, debido probablemente a que no pensaron que se los daría. Si lo piensa bien, permitir este matrimonio habría significado dar voluntariamente una increíble cantidad de poder tan cerca de su reino a dos de sus súbditos. La alianza entre Leonor y Enrique supuso un desafío directo a la monarquía francesa y sentó rápidamente las bases para futuros conflictos.

Consolidación del poder

Enrique tenía ahora poder sobre una considerable extensión de tierra. Controlar esa tierra resultaba difícil para un solo rey, así que inició campañas para consolidar su poder mediante la asignación de territorios a nobles en Gran Bretaña e Irlanda. Las fronteras de Inglaterra se habían debilitado bajo el reinado de Esteban.

Su campaña en Escocia tuvo éxito. Cumbria y Northumbria fueron devueltas por Malcolm IV de Escocia tras verse obligado a rendirse en 1157. Enrique II le convenció para que se convirtiera en vasallo y permitió a Malcolm mantener el condado de Huntingdon y el castillo de Wark-on-Tyne. Los tratados redactados en 1174 entre Guillermo I el León y Enrique II reconocieron a este último como señor de Escocia, consolidando oficialmente su poder en esa región.

Gales resultó ser más difícil. Los conflictos y la participación militar fueron más prevalentes contra los príncipes galeses, especialmente Owain Gwynedd. Junto con Malcolm, rey de Escocia, los principales príncipes galeses declararon su homenaje a Enrique II y a su hijo en julio de 1163. Enrique pensó que eso resolvería sus problemas con los galeses, pero se equivocó. Al cabo de dos años, tuvo que lanzar otra campaña militar. Enrique observó que los galeses no sólo estaban preparados para esta incursión, sino que también estaban unidos contra él. Su campaña fracasó y su prestigio y posición en Gales flaqueó.

La mirada de Enrique II no se dirigió hacia Irlanda hasta que Richard de Clare (apodado Strongbow), su hombre en Irlanda, se casó con la realeza irlandesa y ganó tierras. Enrique no vio esto como una jugada inteligente. Aunque la historia afirma que pensaba que sus súbditos ingleses en Irlanda se acostumbraban demasiado al modo de vida irlandés, también podría haber sido una amenaza para su poder. Richard de Clare ganó un poder considerable en Irlanda con su matrimonio, similar al de Enrique con su matrimonio con Leonor. Enrique desembarcó una gran flota en Irlanda en octubre de 1171. Los normandos que ya vivían en la isla se sometieron rápidamente al dominio de Enrique. Sus hombres se desplazaron entonces a lo largo de la costa oriental, exigiendo que los reyes irlandeses le juraran lealtad y pagaran impuestos. Era la primera vez desde la invasión normanda que un rey o una reina extranjeros ponían el pie en Irlanda. 

Enrique se puso a construir castillos para proteger estos territorios recién adquiridos, como el castillo de Ashford. La mayoría de estos castillos no eran las típicas construcciones que uno se imagina de la época medieval: eran más bien casas fortificadas para los señores y los anglonormandos de Irlanda. 

Los primeros desafíos al Imperio angevino

El gobierno de Enrique sobre Inglaterra no fue fácil. No eran sólo las amenazas del exterior las que le causaban dolor. Las revueltas y tensiones internas plantearon serios desafíos para su gobierno. 

La revuelta más importante de su época, conocida como la Gran Rebelión, tuvo lugar entre los años 1173 y 1174. Su propia familia se rebeló contra él: Leonor y sus hijos Enrique el Joven, Ricardo y Godofredo. A ellos se unieron los reyes de Francia y Escocia, el conde de Flandes y muchos de los principales magnates. 

La rebelión comenzó cuando Enrique el Joven partió hacia Francia a la edad de dieciocho años. Habiéndose casado con la hija del rey Luis VII, Enrique el Joven se enfadaba a medida que crecía. Quería ganar poder para sí mismo. Este objetivo se vio rápidamente truncado, ya que su padre regaló tres castillos que iban a formar parte de su herencia a su hermano menor, Juan. Leonor llevaba ya un tiempo peleada con su marido y se unió a los aristócratas que animaban al joven Enrique a rebelarse. Ricardo y Godofredo le siguieron a Francia, pero su madre fue interceptada y secuestrada por Enrique II. 

El joven Enrique creó una alianza contra su padre, prometiéndole tierras e ingresos en Inglaterra y Anjou. Hizo estas súplicas a varios nobles europeos para conseguir un respaldo considerable contra su padre. El traspaso de estas tierras a otros rompería el imperio de su padre. 

Siguieron las hostilidades. A pesar de su gran número y sus alianzas, Enrique el Joven y sus seguidores perdieron. Los condes de Flandes, Boulogne y Blois perdieron en Normandía, junto al rey Luis VII, que se había unido para apoyar a su yerno, Enrique el Joven. Incluso la ayuda de los bretones no fue suficiente para derrotar a las fuerzas de Enrique II. Guillermo el León de Escocia fracasó en sus ataques contra el norte de Inglaterra. Enrique II y su hijo intentaron negociar en Normandía, pero las conversaciones fracasaron. 

Tras verse continuamente frustrados, los rebeldes cayeron en 1174 cuando Enrique sorprendió y capturó a los principales líderes. Enrique II arrasó rápidamente las fortalezas y consiguió la rendición del resto. En septiembre de ese año, había llegado a un acuerdo con sus hijos y estos volvieron a su servicio. 

Se dice que su éxito contra los rebeldes se debió a la intervención divina. Cuando Enrique II regresó a Inglaterra desde Normandía, se dispuso a hacer penitencia por la muerte de Tomás Becket, asesinado por sus caballeros tres años antes. Becket había sido declarado santo y fue después de esta penitencia que Enrique II encontró la victoria tras dieciocho meses de conflicto.


​​Amenazas y relaciones exteriores

El reinado de Enrique es un periodo complejo de la historia. Su habilidad para sortear los desafíos que se le presentaron, tanto desde dentro como desde fuera, permitió consolidar su posición en lo que respecta a sus destrezas políticas y militares. Incluso las amenazas externas estaban profundamente entrelazadas con la dinámica interna de su familia.

A pesar de las batallas con sus hijos y con Francia, Escocia, Gales e Irlanda, Enrique pudo lograr lo que muchos reyes apenas podían soñar. Algunos dirán que su éxito estuvo directamente relacionado con el apoyo de la Iglesia de Roma. 

Innovaciones jurídicas

Antes de Enrique II, el sistema jurídico de Inglaterra era una mezcla de costumbres locales y prácticas feudales. La intervención real era limitada, ya que la administración de justicia recaía en manos de los señores locales y de la iglesia. Esto hacía que las leyes fueran incoherentes y relativamente ineficaces. A medida que crecía el poder de la monarquía, también lo hacía la necesidad de un sistema legal más centralizado. 


​​Establecimiento del derecho anglosajón

Si hay algo por lo que Enrique II es conocido en la historia es por el establecimiento del derecho anglosajón. Este sistema instituyó un conjunto de instituciones y normas jurídicas nacionales que se seguirían y defenderían en la mayor parte de Inglaterra. El tratado legal conocido como Glanvill proporciona la visión más completa del sistema legal de Enrique II y fue escrito entre 1187 y 1189, durante sus últimos años de vida.

El proceso de aplicación de este nuevo sistema sigue siendo en cierto modo un misterio. Las pruebas de su aplicación son fragmentarias y ofrecen a los historiadores un reto a la hora de interpretarlas. Aunque el reinado de Enrique II marca la época en la que podemos reconocer por primera vez la existencia del derecho anglosajón, se desconoce su plena utilización. Lo que sí se sabe es que Enrique II comenzó a alejarse de las costumbres y leyes locales para adoptar un sistema legal más uniforme que caía bajo la jurisdicción de la Corona.

Por ejemplo, estableció un conjunto de jueces de circuito, el auto judicial y el jurado. Se enviaron representantes reales con el propósito específico de hacerse cargo del trabajo de los tribunales locales. 

Assize de Clarendon

Establecido por Enrique II en 1166, el Assize de Clarendon fue un conjunto de ordenanzas que marcaron el alejamiento de las prácticas judiciales anteriores que se utilizaban en Inglaterra. 

Uno de los mayores cambios fue el establecimiento del sistema del gran jurado. Cualquier procedimiento legal debía ser atendido por un jurado de hombres: doce hombres por cada cien (una subdivisión de un condado) y cuatro hombres de cada municipio. A los juicios de presuntos criminales debían asistir sus iguales. Anteriormente, muchos de estos casos solían resolverse mediante juicios por ordalía o batalla. Ahora bien, estos jurados no eran como los que conocemos hoy. Los hombres del jurado eran más bien testigos. Desempeñaban un papel de indagación y eran seleccionados para presentar pruebas en lugar de oírlas. Sin embargo, fue el comienzo del juicio con jurado en Inglaterra.

Enrique también deseaba crear un poder judicial central. El poder judicial se transfirió de los barones locales a la corte real y sus jueces elegidos. Los magnates y los tribunales locales perdieron el control del juicio en favor de la Corona.

Con cambios como este, se hizo necesario construir cárceles. En los condados donde aún no existían cárceles, se ordenó a los funcionarios locales que construyeran una utilizando los fondos y recursos del rey (ya que las cárceles eran propiedad del rey). Esto también vino acompañado de un conjunto de leyes sobre cómo se podía arrestar y retener a los criminales. Se creó el papel del sheriff. 

Tribunales de circuito y jueces itinerantes

Aunque el inicio de esta idea se remonta al abuelo de Enrique, Enrique I, los tribunales de circuito no se utilizaron de forma significativa hasta el reinado de Enrique II. Este los utilizó para impulsar sus deseos de un sistema de justicia centralizado y controlado por la Corona. 

Los jueces itinerantes administraban la ley en nombre del rey y viajaban con un gran séquito de centenares de personas. Los acusados eran juzgados ante dichos jueces. Se escuchaban los testimonios de testigos, documentos y juramentos para que la justicia determinara la prueba de culpabilidad o inocencia. Si los casos no estaban claros o no había testigos, se recurría a las ordalías. Las ordalías eran una práctica profundamente ceremonial e intensa que utilizaba agua fría o un hierro candente para presionar al acusado a confesar.

Una vez determinada la culpabilidad, los jueces dictaban el castigo, que a menudo era severo. Se recurría a la horca para los peores delitos, pero también existía la pérdida de miembros por robo y el destierro para aquellos individuos que se habían ganado una mala reputación, aunque fueran absueltos por ordalía. Los justicias también supervisaban un sistema de fuertes multas que ayudaba a mantener el orden sobre aquellos que intentaran tomarse la justicia por su mano una vez más. Eran las manos del poder del rey lejos del trono.
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